
MUSEO NACIONAL DE HISTORIA 
NATURAL

MEMORIA DEL DIRECTOR POR EL AÑO 1931

D urante el año 1931, la m archa norm al del establecim ien­
to fué entorpecida por una serie de factores, económicos en su 
m ayo r parte, que vinieron a dificu ltar su debido desenvolví- 
m iento.

En prim er lugar, los trabajos de reparación y  reconstruc- 
ción del edificio, que hab ían  quedado paralizados en Noviembre 
de 1930, sólo se reanudaron en Octubre de 1931. Por esta cau­
sa, diez sa las  perm anecieron fuera de servicio y  las colecciones 
que en e lla  estaban han tenido que guardarse en bodega, o 
bien en otras salas, las que por la  aglom eración de m ateriales 
han tenido que ce rra rs i a l público. Si agregam os que en Octu­
bre hubo que desocupar la  gran sala central del edificio para 
com enzar en e lla  las refacciones proyectadas, se verá que son 
m uy pocas las salas que han quedado hábiles. Otro factor que 
vino a  perturbar el trabajo  m aterial y  científico del museo, fué 
la  supresión por econom ías, de cinco em pleados— dos jefes de 
sección, e l b ib liotecario , el carpintero y  el guardián tipógrafo. 
L a fa lta  de estos em pleados ha dificultado enormemente la m ar­
cha regu lar del establecim iento, cuyo personal siempre ha sido 
dem asiado reducido.

El museo, por otra parte, ha sufrido por la reducción de 
la? sum as destinadas a sus gastos variab les. Debido a  ésto ha 
tenido que suspender nuevam ente la publicación de su "B o letín” ; 
suprim ir casi to talm ente las excursiones dft estudio y  recolección 
de e jem p lares nuevos para las colecciones y  canjes y  se ha en­
cen trado  en el caso de no poder hacer can jes con el extran je­
ro. Por la  m ism a razón no se ha podido hacer ninguna adquisición 
p ara el museo, aunque se han presenitado ocasiones favorables 
de hacerlo , si se hubiera contado con los fondos necesarios. T am ­
poco se ha podido com prar las obras y  revistas científicas que 
necesitan con urgencia las d iversas secciones, para el estudio e 
investigación.
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Adem ás, el persona] ha tenido que ocuparse continuam en­
te en trabajos poco provechosos, por cuanto ha sido preciso, 
durante los últim os meses, trasladar las colecciones de p arte  en 
parte, con gran frecuencia, a m edida que el avance de las re­
paraciones lo hacía menester.

No obstante, con todos estos inconvenientes, el año ha si­
do provechoso en muchos sentidos.

CONSTRUCCIONES

En el mes de Octubre, se reanudaron los traba jo s de re ­
facción y  de reconstrucción del edificio, en su cuerpo norte. A c ­
tualm ente se prosiguen con gran activ idad, ocupándose en ellos 
más de 250 obreros.

Tam bién se ha dado comienzo a los trabajo s de reparación 
de la gran sala central. En lá  parte exterior se están resforzan- 
do los muros con colum nas de concreto arm ado, unidas entre 
sí por cadenas del mismo m ateria l. 'En el interior se está estu­
cando de nuevo los muros para después p intarlos y  renovando 
la  totalidad de los pisos que se h a llab an  en bastan te m al esitado. 
A  la  vez se está ejecutando una instalación de luz e léctrica en 
todo e] edificio, con tubo de acero em butido en los muros, A n ­
teriorm ente el establecim iento carec ía  de un sisitema de a lu m ­
brado y  por consiguiente, durante los inv iernos no se podía 
trab a jar después de las cuatro y  m edia de la  tarde.

T R A B A JO S DEL PERSO NAL

El personal científico del museo ha quedado reducido a c ­
tualm ente al D irector, quien ha tenido que hacerse cargo de las 
secciones de an tropo logía y  g eo lo g ía ; el señor Enrique Ernesto 
Gigoux, jefe  de la  sección de zo o lo g ía ; el bo tán ica señor F ran ­
cisco Fuentes y  los dos taxiderm istas, señores F. F. P la tts y  Luis 
M oreira. A fortunadam ente se ha podido contar con los v a lio ­
sos servicios continuos del botánico jub ilado , don M arcia l Espi­
nosa Bustos quien presta gratu itam ente su concurso sn la  sec­
ción de p lantas criptogám icas.

L a Dirección del Museo, asesorada por los d iferentes Je fes 
de Sección, ha tenido que contestar más de doscientas consultas 
durante el año, sobre los más diversos tópicos.

El D irector ha dictado 2 2  conferencias sobre distintos te ­
mas, en la  U niversidad de Chile y  en las diferentes sociedades 
científicas de la cap ita l, como tam bién v ar ia s  otras sobre cues­
tiones sociológicas, ante corporaciones interesadas en estas m a­
terias. Ha publicado cinco artícu los etnológicos y  ha tenido en 
preparación d‘os obras de m ayor alien lto, una, encargada por el 
M inisterio de Educación sobre E tnología A m ericana” , casi te r­
m inada y  otra sobre la  A gricu ltu ra P reco lom biana en C h ile  y  
los países vecinos que tam bién está por term inarse.
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El Je fe  de Sección, señor G igoux dió fin a l trabajo  prin­
cipiado el año pasado, de rev isar y  ordenar las grandes colec­
ciones de aves chilenas y  extran jeras, haciéndolas lim piar, des­
in fectar y  reparar, renovando las etiquetas cuando fuere menes­
ter. T erm inada dicha itarea, se ocupó en revisar la  m agnífica y 
va lio sa  colección entom ológica del museo.

A dem ás ha determ inado y etiquetado I 19 aves y  otro m ate­
ria l zoológico que ha ingresado durante el año y  ha hecho igual 
cosa con la  colección de conchas obsequiadas por el señor Exe- 
quiel F igueroa U. y  otras de diversas procedencias.

PubJicó durante el año 70 artículos de divulgación cien­
tífica  sobre cuestiones de historia natural.

El señor Francisco Fuentes M., Je fe  de la  Sección de Bo­
tán ica F anerogám ica ha tenido un año de muchas activ idades. 
Preparó , etiquetó y  colocó en el H erbario, 150 especies de p lan­
tas, no clasificadas o clasificadas de una m anera dudosa, entre 
las cuales h ab ía  a lgunas nuevas para Chile. Pudo determ inarlas 
durante su v ia je  a Europa el año pasado, cotejándolas en los 
herbarios de los jard ines botánicos de Kew, P arís y  Berlín. Como 
resultado de este mismo v ia je  pudo traer por medio de un canje, 
un e jem p lar de BROM US MANGO, p lan ta antiguam ente culti­
v ad a  por los indios de Chile añora totalm ente desaparecida. Es­
te e jem p lar sirvió p ara  reem plazar el que fué extraído del her­
bario del Museo hace varios años. Fué uno de los ejem plares 
llevados a F rancia por don C laudio G ay y  que existen en el her­
bario  del Ja rd ín  Botánico de París.

El señor Fuentes hizo durante el año varias excursiones 
botánicos, a su propio costo: una a Copiapó y  el desierto d-2 
A tacam a, llegando hasta Iquique e internándose a l v a lle  de P i­
ca, donde estudió detenidam ente la  interesante flora de esta re­
g ión ; otra a  Curicó, Llico, V ichuquén e Iloca; otra a  Popeta, 
otras a l Cerro del Roble* a Quillolta y  Concón, a  Acúleo, etc. 
De cada una de estas localidades, trajo  un abundante m aterial 
de estudio para la  renovación de los herbarios del museo. A  m e­
dida que sus ocupaciones le perm iten, sigue con la  debida c la­
sificación de estos ejem plares, habiéndose ingresado en las co­
lecciones más de 400.

H a tenido que contestar un gran número de consultas, a l­
gunas de las cuales han necesitado extensos inform es y  otras mu­
chas han sido para determ inar las especies y  cualidades de p lan­
tas y  m alezas. Por ejem p lo ; el M inisterio de Fomento pidió un 
inform e, solicitado por el E m bajador de los Estados Unidos, 
sobre las p lan tas de flor y  de adorno chilenas que podrían ac li­
m atarse en aquel país. Del mismo Ministerio recibió varias con­
sultas solicitando la determ inación de diversas especies de p lan ­
tas fo rra jeras e industriales. Recibió del Brasil una consulta so ­
bre la  G loria del Sol y  otra sobre nitrógeno. De Bolivia consul­
taron respecto de cuatro gram íneas; el Servicio de la  Estación
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Agronóm ica pidió datos sobre el Paspalurr. dialatatum. El in g e ­
niero agrónom o solicitó una revisión de su h erb ario ; el señor 
Puelm a Yunger, de M ulchén consultó la sección en distintas oca­
siones sobre m alezas aparecidas en su fundo y  sobre el v a lo r 
económico de tres especies forrajeras, etc., etc.

A dem ás hizo la clasificación de los herbarios de vario s p ar­
ticulares y  estudiantes, contando entre estos últim os, trein ta her­
barios de alum nos del Instituto A gronóm ico, de 80 a 100 p lan ­
tas cada uno. Asistieron a  la  Sección numerosos estudiantes de 
agronom ía y  de farm acia para consultar con el Je fe  y  rev isar 
los herbarios en la preparación de sus M em orias de p rueba. D i­
versos profesores tam bién han acudido a  la  sección en busca de 
datos para la preparación de trabajos, que no podían conseguir 
en otra parte.

El señor Fuentes ha publicado vario s artícu los y  ha d icta- . 
do seis conferencias sobre m aterias d e  su ramo.

Durante el año se cam bió el sistem a de conservar los her­
barios, quedando los paquetes en posición horizontal en vez de 
vertica l como antes se hac ía . A hora estos h erb ario s quedan 
bien d istribuidos y  catalogados.

El señor M arcial Espinosa Bustos, botánico ad honorem 
a cargo de la  Sección de P lan tas C rip íogám icas, a  pesar de estar 
jub ilado, ha desplegado durante el año su activ idad  y  en tusias­
mo acostum brados. H a hecho num erosas excursiones de estudio 
y  recolección, haciendo los gastos personalm ente. Entre otras 
partes v isitadas se pueden m encionar: C hoapa, T ilam a, Los V i- 
los, Z apallar, Juan  Fernández, C artagena, Peñaflor, L a  Unión, 
la Región de los Lagos, La Boca de Budi, Las Nieves, de R en ­
go, V illa  A legre , San Jav ier , Q uebrada del Infiernillo, San  F er­
nando, Topar, Purapel, etc.

De todas estas excursiones tra jo  un abundante m ateria l 
que tiene en estudio. H a investigado deten idam ente y  h an  in ­
gresado a  las p lan tas c lasificadas de la  sección, 70 e jem p lares. 
Fueron obsequiados a la  sección otros diez e jem p lares raras.

La sección atendió a  cinco estudiantes de F arm acia  que re ­
currieron a l laboratorio  para p reparar sus m em orias de prueba. 
Tam bién acudieron doce personas para la  identificación de p lan ­
tas.

D urante el año hizo una revisión de los helechos del h er­
bario, rectificando los nom bras de num erosas especies.

El señor Espinosa publicó dos traba jo s sobre su esp ec ia li­
dad : “ H elechos de Cerro L argo” y  "Los prim eros helechos re ­
cogidos en C hile", y  tiene en preparación  otros seis sobre he'le- 
chos chilenos y uno sobre cactáceas chilenas.

T R A B A JO S DE LA  SECCION DE TAX1D ERM IA

En esta sección se han preparado  y  m ontado seis m am ífe ­
ros para las colecciones, 48 p ie les de aves, y  un núm ero de
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ofidios^ moluscos, etc. que han ingresado a l museo durante el 
ano. adem ás de otros varios ejem p lares para diversos estableci­
m ientos de enseñanza.

Sin em bargo, el trabajo  más im portante de esita sección 
ha sido la  confección, bajo  la dirección artística del taxiderm ista 
contratado, señor F. F. P latts, de una serie de grupos b io lógi­
cos de aves, en su am biente natural. H asta ahora se han term i­
nado los sigu ientes:

Grupo de aves m arinas en la  p laya .
Grupo de flam encos, en estante con fondo pintado por la 

artis ta  señorita D elfina Gutiérrez.
Grupo de garzas blancas, a la  o rilla  de una laguna.
Grupo de pelícanos en rocas a  orillas del mar.

. Grupo de aves acuáticas de agua dulce, en tierra, en el 
agua, volando y  en el nido.

Grupo de pingüinos en las rocas a orillas del mar.
El taxiderm ista, don Luis M oreira por su parte, ha p re­

parado  tam bién un grupo de cisnes negros de la  A ustralia  y  
otro que representa una pantera negra de la  India, cazando un 
ciervo.

Estos trabajos artísticos llam an mucho la  atención de los 
v isitantes del museo y  es la  prim era vez que en Sud A m érica 
se h aya  efectuado sem ejante tarbajo , pues grupos parecidos se 
conocen so lam ente en los grandes museos de Europa y  los Es­
tados Unidos. ¡Las aves utilizadas en estos grupos fueron caza­
dos por el mismo personal del museo, quienes, a  la  vez, las es­
tudiaron en su propio am biente, haciendo para el efecto excur­
siones a  Batuco, Lam pa, M atanzas, Las Condes, Z apallar, Quin- 
cham alí y  otras partes.

Se han efectuado en el museo numerosos trabajos de car­
p intería, entre otros la reconstrucción de 34 vitrinas y  estantes, 
la  hechura de m ás de cuarenta bases para ejem plares em balsa­
mados, sin contar las frecuentes reparaciones en todos los de­
partam entos, colocación de vidrios, etc., etc.

S :  ha conseguido con la Dirección de Obras Públicas que 
con juntam ente con la  refacción del edificio, • se construya para 
e l museo una serie de estantes y  v itrinas nuevas de diferentes ti­
pos, p ara las salas nuevas que luego se term inarán. H asta el 
mom ento se han entregado cinco vitrinas de tipo grande y  se 
están montando 2 0  otras que no dem orarán en entregarse.

COLECCIONES

P or los m otivos indicados más atrás, las colecciones del 
museo no han aum entado en la  proporción que era de desear, 
pero, no obstante, en algunas secciones hubo bastante incre
m entó :
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Botánica (fan eró gam as) ..........
Botánica (crip tógam as)

36 500 400

A ves chilenas y  extran jeras 55 2 0 64
M am íferos .......................................... 5 — —
R eptiles ............................................. 3 — —
Peces ..................................................... 2 — —
Insectos ............................................. 34 — 166
Conchas .............................................. 73 — —
M oluscos .......................................... 6 — —
Nidos .................................................... 1 — 4
Piezas etnológicas ....................... 127i — —
Piezas antropológicas ............. 2 — 2
Piezas arqueológicas ..................... 26 — —
Piezas paleonto lógicas .............. 4 — —
M inerales ............................................ 27 — 60

TO TALES ........................................... 411 520 766

936

139
5
3 
2200

73
6 
5

127
4 

26
4

87

L as colecciones de la b ib lio teca han aum entado en la  si-
guiente forma durante el año: 

V olúm enes ............................ 34 57 9 1 0 0

Folletos ................................ 124 1094 2 0 1239
Fotografías .......................... 2 2 — 9 31

TO TALES 181, 1 151 38 1370

Entre los can jes recibidos por el museo deben c itarse una 
colección de 500 p lantas c lasificadas de A sia C en tra l, rem itida 
por la  U niversidad de Moscú y  una colección de 20 av es ja p o ­
nesas obtenidas en can je  con el señor Barón de Kuroda.

El museo ha recibido numerosos obsequios y  entre los m ás 
im portantes se puede m encionar una herm osa co lección de con­
chas, donada por el señor E xequiel F igueroa U nzueta. El Minis- 
teroi de R elaciones Exteriores mandó en obsequio vario s ca jones 
procedentes de la  Exposición de S ev illa  que conten ían  60 p iezas 
etnológicas, principalm ente de los indios fueguinos y  doce g ran ­
des m arcos con cuadros estadísticos. El señor D. Bulloek, de A n- 
gol, obsequió una pequeña colección de p ie les p rep arad as de aves 
de los Estados Unidos y el señor Juan  Theune, m ás de cuaren ta 
aves cihilenas.

El señor A lberto  F raga, b ib litecario  del museo, obsequió al 
establecim iento varias pequeñas co lecciones de insectos, co lecc io ­
nados durante sus excursiones. El señor Fuentes obsequió v ar ia s  
p iezas etno lógicas y  de fo lk lore, p rocedente de los indios fuegu i­
nos y  de C hiloé y  L lanquihue y  el señor 'Espinosa num erosas p ie ­
zas de fo lk lore de la  provincia de M aulé.
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E.1 Prof. Dr. Carlos E. Porter, entusiasta co laborador del 
m useo ha obsequiado a  la  b ib lio teca del establecim iento más de 
150 fo lletos y volúm enes y  varios ejem plares de diversas índole 
p ara  las colecciones.

A l señor A lberto  M andujano se debe el obsequio de más 
de 2 0  e jem p lares interesantes de rocas y  m inerales y numerosas 
p lan tas recogidas en sus excursiones.

OBSERVACIONES GENERALES

L a  S a la  de C lase del museo, a pesar de encontrarse cerra­
do el establecim iento a l público en general, ha seguido prestan­
do servicios a la  enseñanza. Durante el año, fué ocupada por 
173 cursos, los cuales con sus profesores acudieron a  e lla  para 
hacer sus clases de H istoria Natural, aprovechando el m agnífico 
gab inete con que está dotada. A dem ás, se ha reunido en e lla  
durante 'todo el año, la Sociedad C hilena de H istoria Natural y  
en varias ocasiones ha servido para asam bleas y  reuniones de pro­
fesores de los liceos y  las escuelas prim arias.

A ún cuando sean m uy pocas las salas actualm ente h ab ilita ­
das y  que no se h aya  abierto el museo a l gran público, sin em­
bargo , se han dado toda clase de facilidades a  las personas que 
han querido visitarlo , las que han pasado de 6000 , sin contar los 
cursos m encionados más arriba, cuyos números no b ajan  de 
5 00 0  a 6000  alumnos.

Entre los v isitantes extran jeros de nota se puede mencionar 
a l Prof. W . A. Parks, de la  U niversidad de Toronto, quien obse­
quió a la  b ib lio teca del museo un número de folletos sobre p a ­
leon to logía de que es a u to r^ e l Dr. A lfredo M etraux, conocido 
etnólogo sueco, D irector del Instituto de Etnología de la  U niver­
sidad de Tucum án; el señor Jo rge K allab, de Czechoslovaquia, 
quien hac ía  una g ira por Sud A m érica, estudiando los textiles 
ind ígenas y  crio llos; el Dr. C larence E. M ickel, Profesor de En­
tom ología y  Z oo logía de la  Universidad de M innesota y  Monse­
ñor Federico Lunardi, A uditor de la  Nunciatura A postólica de 
R ío de Janeiro , quien hizo varias v isitas a l museo para estudiar 
las colecciones arqueo lógicas y  para inform arse sobre la arqueo­
lo g ía  sudam ericana.

NECESIDADES URGENTES

Las necesidades más urgentes del museo son: 1.a la  repo­
sición del b ib liotecario  y  del guard ián tipógrafo, em pleados am ­
bos que hacen suma fa lta al estab lecim iento ; 2 .a la reposición en 
el presupuesto del ítem  para la  impresión del “Boletín del M u­
seo” , porque la  fa lta  de este órgano perjudica enormemente el 
seryi'cio de can jes de la  b ib lioteca, quedando .truncas muchas co­
lecciones de revistas científicas recibidas de otros museos e insti-
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tuciomss. 3 .a iLa fijación en el presupuesto del museo de m ayo r 
suma que ]a consultada, para el fomento del estab lecim iento  por 
medio de excursiones del personal, a fin de recoger el m ateria l 
necesario para los can jes de ejem p lares, y a  que no h ay  fondos 
para com prarlos. Muchos de los e jem p lares en el museo están en 
pésimo estado, por los muchos años que están en exhibición, es­
pecialm ente los m am íferos, algunos de los cuales están en el 
museo desde hace cuarenta, cincuenta y  m ás años sin renovación.
4 .a Un fondo p í ra la adquisición de los libros y  rev istas que m ás 
urgen en las diferentes secciones del museo, cuya fa lta  d ificu lta 
mucho las investigaciones de los especialistas y  por consiguiente 
los ciencias del paí'3. 1

Dada la situación económ ica del país, no es del caso ped ir en 
la actualidad  grandes sumas, y  esta D irección estim a que . con 
fondo especial de $ 1 0 , 0 0 0 .—  destinados a  estas necesidades 
urgentes, se ayu d aría  poderosam ente a l museo sa lir  del estado 
de abandono y  depresión en que ha languidecido durante tin to s  - 
años.

SANTIAGO, Enero 10 de 1932.

R . E. LA T C H A M , D irector.


